




1 0 2 0 0 0 2 3 6 8 

Í U Ü 2 6 



x ? 
A C C E D E N S A B I M E L E C H IVXTA T V R R I M , FVGN'A -

B A T F O R T I T E R J . . . . E T E C C E V N A 

F R A G M E N M O L A E D E S V P E R Í A C I E N S ^ I L L I -

S I T CAPITI A B I M E L E C H , E T C C N F R E C T T C E -

R E B R V M E I V S . 
/ * V * V/ * WU ,v>4li>(f|;n (/friÌ < \ ' 

r . % 
//cercándose Abimelcc à la torre pe-

leaba con .esfuerzo]....y he aquí que 
una muger, arrojando desde arriba 
un pedazo de rueda de molino, la 
estrelló contra la cabeza de Abime-
he, y le rompió el celebro. 

I u d l c . I X . 5 2 , 53 . 

¿V-on que /n fin £ S E Ñ O R EXMÓ. , des-
- p u e s de algunos dias de sustos y te-

^ i n o r e s que perturbaban los ánimos de 
l quantos habitantes encerraba esta po-

)/ pulosa ciudad, causados por la tiranía 
y iuror de los enemigos de la patria 

A Vvo 
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que introducían por todas partes la 
desolación y el espanto , nos vimos 
para siempre libres de su crueldad en 
el memorable dia 30 de octubre del 
año próximo pasado de I S I O ? ¿Con 
que la inaudita rabia y encono de un 
hombre desgraciado, que tenia ei em-
peño de saciar con la inocente san-
gre de los buenos, la sed que abrasa-
ba sus entrañas, encontró á las puer-
tas de la feliz y dichosa México quien 
se opusiera con ardor á su tumultua-
rio arrojo, é impidiera la execucion 
de tan iniquo y bárbaro proyecto? 
¿ Con que la altivez y orgullo de un 
hijo desnaturalizado de los virtuosos 
héroes españoles, que juzgó podia 
usurpar fácilmente una dominación 
tirana sobre estos hermosos paises, se 
vió postrado, confundido y humillado 
por un corto número de leales y va-
lientes hijos de la América, que pre-

% . * « i i iÉM** n ^ L 
sentados por su generosa madre contra 
todo el ímpetu de los rebeldes, ni se 
amedrentaron á la vista del pel igro, ' 
ni huyeron á presencia de un exérci-
to formidable, ni vacilaron en medio 
de un combate fiero y obstinado, ni 
desmayaron por el hambre y la fati-
ga, ni se rindieron acometidos con 
todo el furor y desesperación del ene-
migo? ¡Que gloria señores para los 
inmortales gefes que con su z d o , pru-
dencia y actividad lograron el t r iun-
fo mas completo que se hallará tal 
vez en la historia de los pueblos y na-
ciones belicosas! ¡Que honor para to-
dos los dignos militares americanos, 
cuyos nombres ocultos hasta enton-
ces en el pequeño rincón de sus ho-
gares, resonarán ya por todos los án-
gulos de la tierra, y en ellos se oirá 
con admiración tan singular prodigio 
de serenidad, de valor y de constan-
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IO 
cia! ¡Que gozo para la América" qu a ^ 
do ve á sus amados hi josgue si en ios 
tiempos felices de la paz no conocie-
ron el estrépito de las armas, ahora 
que ha sido necesario se valgan de su 
irresistible fuerza, saben tomar parte 
en la heroicidad de un espíritu amante 
del buen orden, de la sumisión y de la 
obediencia! 

Celebremos pues hoy una victo-
ria tan señalada con las mas festivas 
demostraciones de júbilo y alegría; 
y si la fe santa que nos ilustra con sus 
verdades, enseña que todo bien y fe-
licidad viene de Dios, que es el au-
tor único de quantas dichas logramos 
sobre la t ierra; ocupémonos en bus-
car el medio de que se valió la pode-
rosa diestra del altísimo para poner -
nos en las manos la palma de este 
triunfo, y mostrémonos obligados de 
tan impoderable beneficio. Mas ¿quien 

I I 

de vosotros duda ni por un momento 
en afirmar qual sea éste ? Todos á una 
voz ensalzáis la benignidad y clemen-
cia c!e MARIA; publicáis con la mayor 
sinceridad, que Ja digna madre de Dios 
fué quien obró tan inaudita maravilla, y 
derramais tiernas lágrimas de recono-
cimiento y gratitud á la que ha sido 
nuestro escudo, protección y defensa, 
l o pues, que tengo hoy el empeño de 
explicar en este lugar sagrado los sen-
timientos que os animan, con el fin 
de avivarlos en el dia en que hemos 
cumplido el primer año de nuestra 
libertad conservada por esta madre 
de misericordia, no haré mas que ex-
poneros los desastres que temíamos, 
y el modo con que de ellos fuimos li-
bertados, á la manera que los ciuda-
danos de Tebes en la tribu de Benja-
mín lograron ver acabado en sus mis-
mas' puertas el furor de Abimelec, 
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que intentaba subyugarlos, y á quien 
una sola muger habiéndole deshecho 
la cabeza con la enorme piedra de un 
molino, imposibilitó de conseguir mas 
victorias. 

Así también nosotros fuimos ame-
nazados por un numeroso exército de 
rebeldes con las mayores calamida-
des que nos podian sobrevenir; pero 
AÍARIA siempre atenta á impedir los 
males, alcanzó de ellos un triunfo 
glorioso por medio de esa imagen, 
que en todos tiempos fué n u e s t r o W 
versal remedio, y de una vez les im-
pidió el que prosiguiesen adelante 
en sus bárbaros intentos. Accedens Abú 
rnlech tima turrim, pugnabat forti-
ter-v ..et ecce vna mulur fragmen rno-
lae desuper iaciens, illisit capiti Abi-
melech, ^ confreglt cerebrum eius. Ha-
gamos pues una ligera memoria de 
aquellas desgracias, y veamos el' em-

peño 'de M A R I A en preservarnos de 
ellas, publicando á todas las gentes 
que la madre de Dios ha sido nuestro 
consuelo único en tan amarga tribula-
ción. Ceda todo en honra y gloria del 
señor Dios de las batallas, en alaban-
za de M A R I A nuestra benigna y cle-
mentísima madre, y en provecho j 
edificación de nuestras almas; y para 
lograr tan importantes fines, salude-
mosla primero animados de la mayor 
confianza. 

AVE MARIA. 
Luego que falleció Gedeon, aquel 

célebre general, que con solos tres-
cientos hombres escogidos habia per-
seguido á una multitud incalculable 
de madianitas, dexando tendidos, en 
el campo de batalla ciento y velnt^ 
mil cadáveres como a f i r m a el sagra 
do texto ; Abimelec, hijo suyo y de 
una esclava, no pudiendo llevar en 
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grande empresa, negándoos á la su-
jeción de mis hermanos, porque ellos 
no lo son vuest ros ." En un momen-
to circularon estas palabras sedicio-
sas por todo el pais de Siquen; y he 
aquí que los mendigos y vagos forma-
ron un poderoso exército que se or-
ganizó en el templo del ídolo Baalbe-
rit, cuyas riquezas se entregaron to-
das á Abimelec, y este reforzado con 
oportunos socorros se dirigió á Efra, 
entró en la casa de su padre Gedeon, 
sorprendió á todos sus hermanos, me-
nos á Joatan que pudo escapar con 
algún trabajo, los llevó cargados de 
prisiones hasta el lugar en que se ofre-
cían los-inmundos sacrificios, y allí 
les dió sucesivamente una muerte la 
mas cruel, horrorosa é injusta para 
desahogar su furor. Envanecido su 
orgulloso ánimo con esta que juzgó 
victoria, ocupó los lugares de Meló y: 
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R u m a ' s e en d monte SeF 
™ n , puso fuego á J a ciudad de S 

5 j ' y P 0 r ú l t í ™ caminó á Te bes 
donde encerrados Jos hombres £ 

" U f r ? y ' 0 S habían dee ' rn 

y cíe misena, q u e abrir sus puertas á 
« a tirano, cuya dominación ? s " í a 
enteramente insoportable. 

* í i r Y , ° s
r f i o r e s «o se que el Br D 

1 r^ H í d a l g 0 ' C <*«1» hub efa' 
. propuestose por modelo en ¡ a 

. I Z : a C ° n j U r a C Í O n d e ^ s i /o e ¡ 
I * U t 0 r a e s t e c r u e ' > iniquo, faccioso v 

deon, y q u e t a n t 0 s e * 

I: U S t r e s A m p i o s de s u , n L n y ob e 

dienma q u e le habia dado su 'padre 
s< ( i

r U « d e «»' gobernador del p í 
ei * D , O S ; leyendo qualquiera c ón 
K el capítulo nono del sa 

grado hbro de los jueces, y l a f s o . 

ria de los tiempos infelices en que 
por desgracia nos hallamos, adverti-
rá una semejanza tal entre uno y otro, 
ya en los principios, ya en los pretex-
tos y ya en los estragos de ambas re-
beliones, que casi no acertará á dis-
tinguirlas. E11 efec to : el Abimelec de o 
nuestra América, hijo ó descendien-
te de los esclarecidos Gedeones que 
en la España antigua habían triunfa-
do repetidas veces de la soberbia afri-
cana, y obscurecieron para siempre 
el resplandor de sus lunas, obligando-
las por último á esconderse baxo la 
otra parte de los mares; Hidalgo, que 
roído de una fiera envidia por la feli-
cidad común en medio de tantas tur-
baciones que la crueldad francesa ha 
causado en el continente europeo, 
quiso derrocar el trono en que ha-
bían de sentarse sus hermanos para 
juzgar á la nación durante -la ausen-
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cia de su monarca legitimo; este hí-
j > bastardo de los héroes españoles, 
que desentendiendose de los excelen-
tes modelos de virtud que hallaría en 
sus ascendientes, aspiró al honor y 
gloria del mando sin título ni motivo 
que para ello lo autorizara ; hace re-
sonar en lo obscuro de una noche las 
voces mismas con que el siquimita 
logró persuadir á sus paisanos á que 
se le uniesen todos con el fin de der-
ramar la sangre de los otros hijos del 
valeroso Gedeon, y de que á el• lo 
reconociesen y jurasen por su rey. La 
diversidad de suelo en que el. Señor 
quiso naciéramos y l a calumniosa men-
tira de que los españoles europeos 
querían dominar tiranamente sobre 
este pais afortunado, fueron entre 
otros los pretextos de que el autor 
de la conspiración americana así co-
mo el de la de Siquén, se valió para 

19 
usurpar él mismo la dominación que 
tanto imputaba á los que eran el ob-
jeto de su furor y <'e su encono. 
i Q,uid vobis est melius ? decia á to-
dos los pueblos, ¿ v t dominevtur ve-
stri septuaginta viri, omnes filii Iero+ 
baal, an vt áominetur vnus vir ? a ¿ No 
es mejor para este rey no hermoso y 
tan privilegiado de la naturaleza que 
me reconozca á mi solo por su juez 
y gobernador, que á los que tuvie-
ron su cuna del otro lado del océa-
no , aunque ellos también sean hijos 
de los famosos héroes españoles? Con-
sidérate quod os vestrum, fc? caro 
vestra sum.h Tened presente ameri-
canos , que ellos aunque hermanos 
mios, son naturales de las posesiones 
de Eírain , y yo he visto la primera 

.luz de mi vida en la tribu de Benja-
mín, así como vosotros. Soy pues 

a ludic. IX. 2. b Ibid. 
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vuestro he rmano , mi carne es carne 
vues t r a , y si mi padre nació en una 
parte tan lejana, á mi no me dió el 
ser sino entre vosotros. Yo pues os 
j u z g a r é ; pero venid antes conmigo , 
demos una cruel muerte á todos mis 
he rmanos , ocupemos los lugares de 
la Pales t ina , infundamos el te r ror á 
quantos se atrevieren á oponérsenos, 
llevémonos las riquezas para perfec-
cionar nuestro intento, únanse á mí 
todos los cargados de deudas, los 
ociosos y mal entretenidos, y no ce-
semos en la empresa hasta que yo lo-
gre una pacífica posesion del dominio 
que intento adquirir sobre vosotros. 

Así ha sucedido señores. Dede-
runt Mi pondo argenti.... qui con-
duxit sibi ex eo viras inopes & vagos, 
secutique sunt eutn.0 No bien escu-
charon estas palabras algunos de es-

a ludio, IX. t. -

¿ I 
píritu vengativo y r encoroso , quan-
do sin la menor demora prestaron to-
dos los auxilios que se Ies pedían, y 
-creyendo infalible el éxito de sus san-
guinarios proyectos comenzaron á in-
troducir por todas partes la discordia, 
á llevar la desolación por los pueblos 
y ciudades, á infundir el terror en 
las provincias, á t a l a r los campos , 
incendiar las mieses, robar los gana-
dos , y aun lo que es mucho p e o r , á 
sacrificar la integridad de las vírge-
nes , ajar el decoro de las respetables 
matronas, atraer el hambre , ta des-
nudez- y la horfandad á las familias , 
exponer al ludibrio de un populacho 
insolente y atrevido á los que se ha-
bían esmerado en la tranquilidad y pa-

c i f icac ión de los pueblos, á envaynar 
í stis desapiadados aceros en el pecho 

de los beneméritos de la pa t r i a , y á 
llenar de sangre inocente los montes, 
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Ips collados, las barrancas, lascara-
pos, los caminos, las plazas, " 
J'es y aun los m ¡ s m o s ^ ' « 
¡ quien me diera hoy | a mas sublime 
elocuencia para referir los desas res 
que causaron los facciosos en Dolores 

KZTf c : l m > V a I , a d o l i d ' 

Zacatecas y en otras muchas 
paites en las que á manera de leones 
hambrientos irritados á la vi,ta de la 
« z a , atrepel laron 'por todo respeto . d i v i n o y h u m a n o , y a u n 

extremo de disparar sus tiros* contra 
un venerable párroco • que llevaba en 

"SUS ~ eI asusto sacramento del ,cuerpo del Señor J ¡Quitín t u y ¿ 
pag inac ión mas triste y melancólica 
Para pintaros muy al vivo las horro 
rosas muertes executadas en la terri-
ble albóndiga de Guanaxuato, en la 

V . -A * f 

que se vieron obligados los infelie.es 
destinados al sacrificio á presenciad 
con sus mismos ojos el desgraciado 
fin de sus compañeros, y á morir an-
ticipadamente otras tantas veces ^ 
quantas con un semblante horrible se 
les repetía la intimación de tan inhu-
mano decreto! ¡ Allí desnudos , páli-
dos por el hambre cruel que los de-
voraba y por el terror que se habia 
apoderado de sus corazones, hacina-
dos sobre un monton de cadáveres, 
ó tirados sobre un suelo tan d j r o y 
escabroso, como húmedo y mal sano, 
custodiados por unos hombres fieros 
que con ojos relampagueantes les 
amenazaban á cada paso con fusiles, 
escopetas, trabucos y lanzas, insul-
tados de lo mas vil y soez de la ple-
be que descargaba sobre ellos una fu-
riosa tempestad de ultrages y baldo-
nes, dexando caer á torrentes* las lá-



grimas de sus ojos, pues ni aun se 
atrevían á pedir misericordia, porque 
esto sena cometer un nuevo delito 
vertiendo con abundancia la sanare 
por sus heridas; unos abrasados de la 
sed, tullidos los otros por el frió es-
tos avergonzados con la desnudez 
sin sentido aquellos por la vehemen-
cia de los dolores; ya asaltado de una 
fiebre ardiente y maligna que les em-' 
barga las potencias , y y a atormenta-
dos de su propia imaginación que les 
hacia sentir todo el enorme peso de 

su desgracia ! ¡ Ay señores! res te ' 
es el verdadero retrato de la paz, de 
la prosperidad y de la abundancia que 
el Abimelec de Michoacan quiso pro-
curar á la América, sacandola del yu. 
go tiránico de la antigua España^pa-
ra que disfrutase de estos inestima-
bles bienes ! Pero sigamos adelante. 

Envanecido este infeliz hombre 

con unas que jamas podran l i a m a r S ^ 
victorias, sino opresion, t i ranía , ase-
sinato, inhumanidad y fiereza, ex-
tiende las benignas alas de su pro-
tección , no se si diga sobre toda la 
América septentrional, porque son 
muy pocos los lugares de ella que no 
hayan recibido las saludables influen-
cias de este planeta luminoso. Desde 
16 de septiembre, hasta el 30 de 
octubre de 1 8 1 0 , no solo contaba-
por suya la desgraciada provincia en 
que recibió el s e r , sino también ha-
bía ^pisado las confinantes para* 
apoderarse de todas; y engrosado con 
un numeroso exército del que >110 so-
lo por la multitud de gente que lo 
componía, sino aun mucho mas pol-
los estragos que causaba, podremos 
decir lo que del de los madianitas 
afirma la santa escri tura, a que cu-

a ludic. VII . 12. 
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bñó la superficie de la t ierra como si 
fuese una plaga de langostas, des-
pués de haber cometido tantas y tan 
inauditas atrocidades como son las 
que nadie puede ignorar , proficiscens 
venit ad oppidum Thebes,' dirige su 
marcha hasta las cercanías de Méxi-
c o ; y con semblante fur ioso , cente-
lleantes ios ojos, trémula la barba* ar-
rojando espuma por la boca , inquie-
tos los brazos, desasosegado el cuer-
p o , agitado el corazon, Vacilantes las ! 
p ie rnas , y todo el en un continuo y 
desordenado movimiento , se-presen-
ta finalmente en el célebre monte de 

\ las Cruces á la cabeza de ochenta mil 
t i g r e s , que no< respiran mhs' que 
m u e r t e , sangre y desolación. 

[Dios santo! ¡Dios benigno ! 
¡ Dios de clemencia y de bondad ! 
¿Adonde están señor vuestras an-

a ludir . IX. SO. 

titruas misericordias? ¿Que? ¿¿o íanos 
de amargura y de dolor que oprimía 
á los habitantes de México por la fit* 
nestisima nueva de los males que ex-
perimentaba la antigua España , tira-
nizada en gran parte por el gefe del 
a te ísmo, de la irreligión y del líber-
t i n a g e , no eran bastantes á desarmar 
vuestro enojo tan irritado por nues-
tras c u l p a s ? ¿ D o s años de zozobras e 
inquietudes, de sustos y de temores 
por los sucesos desgraciados de la 
guerra tan heroicamente sostenida en 
la península contra ja impiedad y el 
despotismo, no inclinaron hacia no-
sotros esa bondad infinita de que 
siempre os habéis gloriado? ¿Las lá-
grimas generales que regaron con 
abundancia el pavimento de este pro-
pio templo , los clamores que levan-
tamos entonces desde el profundo 

. P.alin. LXXXVIU. 50. 
* 



a bienio de nuestra miseria pidiéndoos 
el perdón de nuestros delitos, la con. 

y l a r g a r a con que heríamos 
nuestros pechos, tomando así vengan-
za de unos corazones que os abando-
naron en los dias de prosperidad, las 

; oraciones de tantas almas justas que 
desde el oculto rincón de sus claus-
tros querían forzar las duras puertas 
del cielo, y haceros una dulce vio-
lencia para que volvieseis sobre Mé-
xico vuestros ojos misericordiosos, 
tantas vigilias, ayunos, austeridades, 
niórfificaciones y penitencias, y aun 
W que excede infinitamente á todo 
' e j t o l ] a f**gfé misma de vuestro uni-
-féf t i tó amado que innumerables veces 
se os presentó en ese altar santo pa-
ra aplacar con ella vuestra justicia; 

•nada dé :ésto ha alcanzado de vos la 
indulgencia y 'e l olvido total de nues -
tras iniquidades? ¿Con que México, 

que por tres siglos habia gozad\^de 
una profunda paz , que os reconocía 
y adoraba ccfmo á su verdadero Dios, 
que miraba con el mas tierno y cor-
dial afecto á M A R I A S U dulcísima abo-
gada , que poseia una prenda la mas 
estimable de su perpetua felicidad 
y del cariño que debe á esta madre 
de la gracia en el lienzo guadalupa-
n o ; México ha de ver ese mismo 
precioso lienzo enarbolado en el me-
dio de sus plazas como el estandarte 
de la rebelión, del odio, del homi- / 
cidio, del estupro y del sacrilegio? 
¿Y lo ha de ver tremolar por unas 

' manos que han sostenido toda vues-
tra omnipotencia, que han inmolado 
la víctima pura y santa , que han dis-

pensado los inestimables tesoros de 
vuestra misericordia, y que cerraron 
para muchos la boca del infierno, y 
abrieron las puertas del celestial pa-



r a i f b ? ¿por unas manos que han da-
libertad á los cautivos, salud á los 

enfermos y aun Ja vida misma á los 
V »-«»- ... » « . ) , . »3 \ t i A , \ J . / k U l j 11)1, J j 7 

muertos mas ant iguos, corrompidos 
y hediondos? ^Qjiae est e?um furtitu-
¿o mea vt sustineam ? * Padre san to ; 
Dios de clemencia: acordaos señor i 
que somos flacos y que no podremos 
sobrevivir á tan amargo dolor , por-
que ni nuestra resistencia es como la 
de las piedras, ni nuestro corazón 
tan duro como el bronce.b ¿No os 
apiadareis pues de estos clamores? 
¿cerrareis vuestros ojos para no ver 
nuestras lágrimas? ¿seremos presa 
desgraciada de los enemigos? ¿senti-
remos todo el peso de su infame ti-
ranía ? 

Consolaos, señores , condolaos , 
y respirad un poco dilatando los se-
nos de vuestro pecho angustiado; por-

a Iob VI. 11. b Ibid. 12. 

que MARIA se presenta ya ante el f K ^ 
no del altísimo, y consigue por últi-
mo el r.emedio de tan urgente nece-
sidad. Es cierto que acccdens Abime-
lec iuxta turrim, pugnabat fortiter. El 
miserable caudillo de la rebelión lle-
ga casi á las puertas de México, y 
allí hace todos los esfuerzos posibles 
con el fin de consumar la obra que 
trae meditada; pero hay una muger 
fuerte y animosa que le detiene el 
paso , enerva su fiereza, destruye 
sus conatos, y como si le hubiera 
estrellado en la cabeza la enorme pie-
dra de un molino, lo imposibilita de., 
alcanzar mas victorias, hcce vna mu-
liér fragmen molae desuper iaciens, 
illisit capiti Abimelech, & confregit 
cerebrum eius. 

Yo no puedo menos que conte-
sar aqui mi rudeza; pues ni tengo 
voces, ni hallo palabras que den á 

vU 
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escudo, nuestra defensa ni 
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ricordiosísima madre en £ í 
tancias trac t,-;cf circuns-c e n 1 o s c r t o d ó T - q U e p U d í e r ( > " a c a e -

S í , M A R I A fué ¡a 3n° i 3 i o . 

bre las n o c a , ? P r e c í P»ados so-
R M f u e , a que extendió 

J C 
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si acaso pudo merecer este nom 
el que defendía su causa, su honor , 
y su gloria tan vilipendiada de los sa-
crilegos facciosos. M A R Í A fué la que 
con el soplo de su boca varió la di-
rección de las balas, hondas y pie-
dras que de otro modo hubieran aca-
bado necesariamente con los nues-
tros. M A R Í A fué la que con una mano 
postraba heridos á los enemigos, y 
con la otra levantaba del polvo de la' 
t ierra héroes invencibles que los des-
truyesen y acabasen. M A R < A fué la 

• - i i i i 
que ocupó la cumbre de los montes a 
cuya falda se situaron nuestros Va-
lientes soldados, para impedir el es-
trago que en ellos debia causar el vi-p' 
vo fuego que de allí se les hacia. MA-
RÍA fué por último la que no desde-
ñándose de tomar personalmente el 
cargo de un general dé exército, ins-* 
piraba á los gefes, ayudaba á los su-

IÍ 
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ba ja rnos , animaba á los que desfalle* 

wíí'an, daba actividad á los perezosos, 
hacia impenetrables las colunas, di-
rigía los tiros, sostenía los fuegos , y 
¿que se yo si hizo parecer á la 
vista del enemigo como un exérci-'< . '«< - i i i 
to de Cien mil hombres el que ape-
nas contaría ochocientos? Por que 
¿ quomoJo persequatur vnus mille, 
dúo fugent dccem millia ? ' pregun-
taré yo hoy, como Moyses en otro 
tiempo á sus israelitas: ; como 
puede ser naturalmente que uno 
persiga a mil y que dos hagan 
huir á diez mil ? 

El número d e j o s facciosos que 
se hallaron en la acción por el cál--17 h • r • 1 i j culo mas corto no es interior al de -AÜl ' 1' i i 1 j- • • ochenta mil, quando la división que 
les estorvó el paso solo tenia la fuer-

. r t? x T T •! • 
za de ochocientos. Un exceso tan 

a Dcut. X X X I I . 30. 

enorme, ¿ quien no ve qüe al , 
humano es 111 obstáculo insuperable? 
¿No se ha juzgado siempre como un ma-
ravilloso prodigio el que Gedeon con 
trescientos soldados pusiere en fuga á 
ciento treinta y cinco mil madianitas; a 

que el invicto duque de Cantabria D . 
Pelayo con solos mil asturianos gene-
rosos diese la muerte á veinte mil 
sarracenos, y ahuyentase la multitud 
incalculable que ocupaba las monta-
fias de Covadonga; que en la céle-
bre jornada de Clavijo en la Rio já , 
siendo muy inferior en número el 
exército de Ramiro al del poderoso 
Abde rifa me n su contrario, dexásé ten-

• t • ' 

didos en el carrpo los cadáveres de 
sesenta mil moros; y que en la me-
morable de las Navas de Tolosa ha-
biéndose eclipsado doscientas mil lu-
nas africanas , solo desapareciesen 

a Iudic 
8 
. V I I I . 

£ j ¡IBS Y 
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v e r ^ e y cinco hermosas estrellas del 
brillante cielo español? Y si estas ac-
ciones fueron tan admirables por el 
cortísimo número de los que vencie-i i * 
r o n , ¿que deberemos pensar de la 
nuestra, reflexionando sobre las de-
mas circunstancias que la acompaña-
ron? Una batalla comenzada á las 
ocho de la mañana, empeñada con 
nueva fuerza por parte de los enemi-
gos á las once de la misma, y soste-
nida con inaudito exemplo de valor 
por nuestros ochocientos héroes has-
ta las cinco y media de la tarde, sien-
do toda Su duración de nueve horas y 
media , entre montes coronados de 
gente, que arrojaba dardos, piedras y 
balas, mantenida por unos hombres 
débiles, fatigados con el cansancio de 
los dias anteriores, y que no podían 
tomar algún alimento para reparar las 
fuerzas, y ganada por quienes jamas, 

tw 

37 
habían visto el horrible s e m b l a n t e e 
la g u e r r a ; ¿no es la prueba.mas cier-
ta de que M A K I A asistió muy particu-
larmente á los nuestros, que levantó 
sus fuertes brazos quando ellos los 
dexaban caer desfallecidos, que lim-
pió sus preciosos sudores, que conso-
ló sus espíritus generosos, que man-
tuvo sus nobles sentimientos, que les 
quitó el horror de la muerte que pa-
rece debían esperar, y que infundió 
en el corazon de los militares ameri-
canos la religiosidad de Jepté , la pru-
dencia de Barac, la fuerza de Sansón, 
la actividad de David, y el entusias-
mo heroico de los Macabeos? ¿Duda-
remos un momento en afirmar que 
M A R I A trasladó á los campos de Méxi-
co el zelo de Pelayo, la animosidad 
de los Alfonsos, la piedad de Ramiro, 
la sagacidad de Ordoño, el empeño 
de F rue la , la felicidad del santo D.. 



3 r . • _ 
Frenando, la irresistible fuerza de Car-
los V. y que hizo revivir la constan-
cia y fidelidad del invicto Hernán 
Cortés? Yo señores asi lo creo, y siem-
pre publicaré que el brazo Je í altísi-
mo , importunado, si me puedo expli-
car de esta manera , de les ruegos é 
• o 

intercesión de n estra benigna madre 
fué quien como añadía el mismo Moy-
ses , humilló y confundió á nuestros 
enemigos, y no solo los desamparó 
quitándoles todo camino de consejó y 
de prudencia, sino que los vendió y 
entregó en nuestras manos, cerrando* 
les las puertas por donde pudieran 
buscar nuevo socorro : Deus suus 
vendidit eos, et Dominus conclusit il-
Jos.1 

¿Visteis señores alguna vez en 
el medio de un campo desierto á utia 
débil florecilla, que agitada por todas 

a Dcut . X X X , I . 30. 

nandose con violencia ya al uno, y 
ya hacia al otro lado, está en el ma-
yor riesgo de verse postrada á la 
fuerza de tan irresistible enemigo ? 
¿Observasteis como enmedio de un 
trabajo tan penoso, cargan sobre ella 
las rabiosas abispis, q ie habiendo so-
licitado en vano otras flores vienen 
quando el sol calienta con insufrible 
a rdo r ; y la punzan, la chupan y mal-
tratan, queriendo todas á porfía sa-
carle hasta la última miel: por lo que 
ella como abatida en tanto cúmulo de 

. j 

desgracias dexa caer sus bellas hojas, 
retira sus vivos colores, y quiere ya 
echarse entre la verde grama, que 
arrastrada por el suelo no se ve ex-
puesta á tan fieros desastres? ¿Pero 
advertisteis también, que si apiadado 
el jardinero de la triste situación en 



qy.4 la mira, corre veloz hacia ella, 
Espan ta aquellos perniciosos insectos, 

la cubre de los ardores del sol, la 
cerca contra el ímpetu de los vien-
tos y la humedece con el r i ego ; ya 
hacia el caer de la tarde está aun mas 
erguida, agraciada y hermosa que lo 
que habia aparecido al salir de la ma-
ñana ?Pues en ella teneis una ima-
gen, aunque muy imperfecta, del be-
neficio dispensado por M A R I A á la va-
liente tropa americana , quando cer-
cada de un número crecido, rodeada 
de bocas que todas vomitaban estra-
go, muerte y desolación, al pie de 
cerros casi inaccesibles, ocupados ya 
por los tigres y ' leopardos, en tanta 
duración de tiempo que hubiera he-
cho desfallecer al corazon mas ani-
moso , no acostumbrada al estruendo 
horrísono del cañón, y débil, fatigada 
y en estado mas bien de rendirse que 

de vencer , ahuyentó de México a l ' i ^ 
rano Abimelec, quien confiado en sir 
increíble fuerza, y orgulloso con las 
precedentes victorias, desenvainó su 
espada, y se decia alia dentro de si 
mismo: „ Perseguiré á todos mis her-
manos los descendientes de Gedeon, 
los sorprenderé y cargaré de prisio-
nes, les daré una cruel y terrible 
muer te , embriagaré mis saetas en la 
sangre de los buenos, robaré todos 
sus bienes y me apoderaré de los te-
soros. Llegaré á coronarme por rey 
de mis paisanos: ellos se me presenta-
rán temerosos, y no podran menos 
que doblar ante mi su rodilla: mi vo-
luntad será exeeutada con presteza 
en todo este vasto continente ; al 
imperio de mi voz se estremecerá el 
orbe entero: ;mplebitur anima mea.* 
¡Que satisfacción tan grande para mi 

a Exod. X V . 9. ' 
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ala .a que hasta ahora no había gozá-
%o de estos bienes, y ya entrevé la -
felicidad que la espera! Ea pues, 
sean todos sacrificados á mi furor; no 
quede uno de quantos puedan - es tor -
bar mi intento. Furias crueles del 
abismo, venid en mi ayuda, y llevad 
la desolación y el terror hasta los fi-
nes de la tierra. Saciaos en la ino-
cente sangre de los virtuosos: exten-
ded por las ciudades y los pueblos 
la viudez, y la horfandad, y aumentad 
vuestra alegría con las lágrimas, sus¿ 
piros y lamentos del tierno infante*, 
de la honesta doncella, y de la res-
petable matrona. Corred...c" Pero no 
dixo mas; por que MARIA que parece-
se había hecho sorda á nuestros cla-
mores, ni quería oponer su fuerte-
brazo para contener el ímpetu del 
enemigo, ó bien por el agravio y 
sumo deshonor que experimentaba en 

^ • M 2 
su imagen guadalupana, la que en>t |le-
vada por todas partes como madritf> 
y p r o t e c t o r a m a s 
enormes, ó importunada de los fer-
vorosos suspiros de tr ipl ísimos jus-
.tos que encierra México» adornada 
rTTnt orí o eF~expIeñdor de s u e l a d a , 
vestidáTSe oro y de carmin^colocada 

5 sirviendo 
uno de s n r t g a j É « d e d i g n o y mages-
tuo?o trono al rey inmortal de los si-
glos, y empuñando con la diestra una 
luciente e s p a d a , parte en el momen-
to desde la h u m í l d g ^ ^ ^ 
jgsteJabri( ,aron antiguamente en las 
íomas de los R E M E D I O S hasta el cen-
tró de esta capital dej^ñiendose en 
el camino todo el tiempo necesario 
para humillar la altivez y arrogancia 
¿e los furiosos rebeldes. 

N ó , no fueron las lágrimas, 
instancias y aun fuerza de los in-
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dig£ vecinos de Naucalpan, Tacuba 

cy demás contornos los que detu-
viéronle! paso á la madre^c te j j jn s 
j e s d e s u c a s a j la n m s t t a j _ n i la 
violencia con que separadas las 
muías del coche en que era con-
ducida esta imagen prodigiosa, ti-
raba la gente de e l , unas veces 
para el santuario, y otras por el 
camino, empleando en esta contienda 
porfiada desde las doce del dia hasta 

/ las dos y media de la tarde, hora en 
s q u e llegó á Tacuba; ni la prudencia 

del comisionado de este superior go-
bierno y la del juez de aquel terr i to-
rio, quienes* para sosegar esta especie 
de tumulto, hicieron descansase en el 
mismo pueblo, mientras que con razo-
nes eficaces lograban persuadir á ios 
indios que no traían robado tan inesti-
mable tesoro, sino que por el contra-
rio le iban á poner á cubierto de qual-

quiera insulto de los facciosos; ni q^an-
tas dificultades invencibles al parecen 
se ofrecieron en lo restante del camino 
que á cada paso servían de la mayor 
aflicción á los sacerdotes sus conduc-
tores, • y al caballero diputado para 
comision tan difícil; nada de todo es-
to, digo señores otra vez, fué el mo-
t ivo de la dilación en su llegada hasta 
el lugar en que hoy la veneramos. Ella, 
ella misma ha sido la que dispuso 
tantos inconvenientes para auxiliar, 
mientras sucedían, á nuestros herma-
nos que peleaban por su causa y por 
nuestra libertad. Ella la que os ins-
piró, S E Ñ O R EXMÓ. el que dictaseis la 
orden para su venida: ella la que 
volvía y revolvía innumerables ve-
ces , como si puesta ya en camino 
hacia México deliberase en lo corto 
de su espacio ya el visitar y ya el no 
visitar á sus angustiados hijos: ella la 



qufy ignorándolo nosotros, y aun pa-
dec iéndonos que no atendía á las 

voces con que desde aquí invocábamos 
su clemencia, dirigía la batalla, daba 
esfuerzo á los soldados y confundía 
al enemigo: .ella.... Pero yo jamas 
acabaría, si tomase el empeño de de-
cir q.uanto esta madre de misericor-
dia hizo por nuestra felicidad en el 
memorable dia 30 de octubre del año 
pasado de 1 3 1 o. 

No creo señores que haya algu-
no entre vosotros que dude á quien 
se ha de atribuir esta victoria; pues 
si á las ocho de la mañana comenzó 
la terrible acción de las Cruces por 
parte de los enemigos,, á las siete de 
ella se comunicó la orden para la ve-
nida de esa imagen: si á las once se 
dexaron ver aquellos en coluna de 
ataque, y á su cabeza quatro piezas 
de artillería con las compañías de Ze-

lsya, provinciales Valladolid, 
tallón de Guanaxiuato; y »dragonea 
Paztquaro, reyna y príncipe,a á 
misma liara llegó el caballero regidor 
decano al santuario de Los R E M E D I O S , 

y puso en execticion la citada supe-
rior orden: si-á las cinco y media de la 
tarde, despues de un combate el mas 
obstinado y sangriento tuvo nuestro 
pequeño exército que retirarse por tas 
circunstancias tristísimas en que se 
fallaba;b también a las cinco y media 
fentró M A R Í A por;las calles de México 
entre los vivas y clamaciones de sus 
consternados hijos, que embargados 
por una alegría, re pe mia a no acertar 
ban á mas, que á articular voces sin 
sentido; y bañar el suelo con lágri-
mas de un puro é increíble gozo. Y 
¿quai fué el éxito de esta llegada? 
Í Tfo Sttrp í j eW--: -o r,¿j )yrj ioif#-SIIO 

a ' G z¡ta t straoi't'i.k.i ¡a del gobú rijo ?.'•{ ckl j i i íw»¡8 
de iiuvitinufo íle Iti.O- tlfiru. 130". ' b. AlilTatemó: 



,í?:en lo ssbcis: que Hidalgo, ignoran* 
dose hasta hoy la causa, mandó tocar 
á esa hora la re t i rada: y el que antes 
habia dominado tiranamente en una 
gran parte de la América, ni habia 
encontrado quien desbaratara sus 
fuerzas, no contuvo su fuga hasta los 
campos de Aculco, donde fué despues 
de pocos dias humillado y vencido: 
luego se vió arrojado de Valladolid, 
Guanaxuato, S. Miguel, Zelaya, Po-
tosí , Guadalaxara y Zacatecas , y 
aprehendida últimamente su persona y 
las de los principales de su exército, 
pagaron ya con la vida los desastres 
y calamidades, que traxeron sobre la 
nueva España. 

¡ Que triunfo señores tan glorio-
so este, que la madre de Dios consi-
guió de nuestros fieros enemigos! ¡Y 
que felicidad tan completa la que ella 
nos ha traído, ahuyentando de Méxi-

eo para siempre al caudillo de ^ » a 
rebelión que nos hubiera ocas ionas*^ 
los mas funestos estragos! Este infe-
liz hombre despues de haber executa-
do en otras partes males sin número 
y sin tamaño, á imitación del tirano 
Abimelec se atrevió á acercarse á 
nuestras mismas puertas, pretendien-
do envolvernos en la común desgra-
c ia ; pero M A R I A , LA B E N I G N A Y C L E M E N -

TÍSIMA M A R I A , que por medio de esa 
imagen prodigiosa nos habia favore-
cido en todas las calamidades, se dig-
nó también preservarnos de esta, con-
fundiendo al enemigo; y como si le 
hubiera deshecho la cabeza con uu 
peso enorme, asi le venció y entregó 
en nuestras manos para que cesase 
en sus iniquos proyectos. Ecce vna 
mulier fragmen tnolae desuper iaciens 
illisit capiti Abmtlech) &'confregit ce-
rvbrurn etus, ¿ - > U J i . •;-w 
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i Y que mal podrá sobrevenirnos 

t . ^ s p u e s de una victoria tan señalada 
alcanzada por el brazo fuerte de esta 
muger animosa que destruyó las fuer-
zas de nuestro terrible contrario s Si 
temíamos la desolación <áe nuestra ber-

j «losa y opulenta ciudad; M a r i a n o s i a 

impidió. Si eramos amenazados con 
un duro é insufrible cautiverio; MAR,* 
nos libertó. Si venian sobre nosotros 
el ¡"erro, la miseria y el hambre: ma-
MA los ahuyentó. Si la barbarie y cruel-
dad mas inhumana querían establecer 
en México su infame t rono; M A R , A lo 
derrocó. Si la muerte precedida de 
tormentos horrorosos é inauditos an-
helaba por acabar nuestras vidas; MA-
>IM nos la apartó. Si la 'integridad de 
lás vírgenes, si el decoro de las ma-
tronas, si el respeto de las personas 
sagradas estaban destinados á perecer 
con ignominia entre las garras de esas 

" X 

/ 
fieras; M A R I A los conservó. Si 
tamos de la paz, si tenemos 
en nuestras casas, si gozan de libertad 
las familias, si retirado ya muy lejos 
de nuestros confines al espantoso 
ruido de las armas, podemos con se-
guridad derramar hoy nuestro cora-
zon en la presencia del altísimo, y 
ofrecerle el debido sacrificio de nues-
tra alabanza; M A R I A ha sido quien to-
do lo causó. Ella hizo que se guarda-

-se el orden, se afirmase la tranquili-
dad, se asegurase la quietud, se con-
servase la justa dominación-, y que-
dara ilesa la legítima autoridad. Ella 
rechazó el furor del tirano, desterró 
la infelicidad, impidió un injusto sa-
queo, defendió nuestras vidas, y nos 
preservó de la ferocidad mas inhuma-
na. Ella por último ha sido la que pa-
trocinó nuestra causa , miró por la 
honestidad, volvió por el honor de la 

¡0X0 



fe mantuvo nuestra antigua y s a g r a . 
^ creencia, y cerró el abismo de des-

gracias en que Íbamos á caer por la 
opresión de un hombre miserable, que 
no consultando mas que á los gritos 
^ una pasión desenfrenada, quería 
confundirlo todo, y hacernos experi-
mentar los terribles efectos de su fu-
ror ciego y de su manifiesta irreli-
gión. 

¿Que debemos pues hacer noso-
tros para agradecer tan singulares fa-
vores? Si las palabras solas fueran la 
debida señal de nuestro reconocimien-
t o , ninguno habría que dexara de 
mostrarse obligado á tantos benefi-
cios. Pero la mayor desgracia es que 
publicando en todas partes que somos 
deudores á MARIA de quanto hoy so-
mos y poseemos, nuestras -obras di-
cen lo contrario, y> con ellas causa-
d o s un sumo deshonor á la misma 

do será tiempo de que ^acreditemos 
con acciones virtuosas que somos los 
hijos preferidos en eUoaráteí y ¡ matear 
nal afecto de M A R I A ? Esta o tod re < Á É 

misericordia nos ha distinguido-sobre 
quanto podíamos desear, se dexó-ven-
cer de nuestras súplicas,< y volvió ha-
cia nosotros sus benignos y a mañosí-
simos ojos. Y ¿qual 'ha sido despues 
nuestra correspondencia Aumentar 
el número d<? nueitros pecados, con-
tinuar en el escándalo, en la disolu-
ción y en el libertinage, hacernos 
sordos á las voces con que ¡el aseñor 
ha querido despertarnos de itan funes-
to letargo, y aun hoy venir tal vez á 
este suntuoso templo con unos afines 
muy driminales y opifesto¿>á Ja santi-
dad y pureza del Dios que está aMí 
escondido. Y ¿no es cierto esto:? ¿ Y 



asi-queremos que el señor nos conce-
da victorias, porque su santa y digna 
madre es .también madre nuest ra? 
¿ C o n q u e será posible, que habiéndo-
se esmerado tanto esta .abogada de 
los pecadores,en impedir los gravísi 
mos males que nos amenazaban, no 
acabemos de salir del profundo abis-
mo de culpas en que nos dallamos su-

r • -

> y que han sido Ja cavfe 
-única del azote cruel con que han si-
do castigadas las ¡provincias de este 
hermoso reyno^ ¿Con que no acaba-
remos de entender que si abusando 
ahora de la paz -Y prosperidad que MA-
•RiÁánossha conseguido, no ponemos 
remedio á nuestras perversas inclina-
ciones, y seguimos los espaciosos y 

-alegres caminos del.; pecado, del pla-
cer y del; deleyte ¿ permitirá el señor 
que venga-sobre nosotros un horroro-
so cúmulo de desgracias, aun mayo-

res que las que ya estabamos pró^í*, 
mos á sufrir? ¿Con que si ahora b e r ^ 
biendonos corno agua las iniquidades, 
seguimos aumentando Ja malicia y el 
número de los escándalos, y precipi-
tando á nuestros próximos en un abis-i 
QIO de culpas, no temeremos justa-» 
mente que Dios cansado ya- de sujfriv-
nos despues de tantos avisos paterna-
les, nos quite por último el inestima-
ble don de la fe, como que cada dia 
nos hacemos mas indignos de el, y lo' 
conceda á otras gentes que consigan 
sus preciosos frutos? -1 Y ¿que será 
entonces de nosotros? Ya ni reconoce-
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remos á un Dios verdadero, ni confe-
saremos su inefable providencia, ni 
ocurriremos á su infinita bondad, ni 
invocaremos su gran mísericqrdia, ni 
acudiremos á un redentor amoroso! 

: l i ° vr -Vb n ü -V';*') ' 
a Dio Tclrix, tutia nvfcretur a i-r.bix regnum Dei,& '¿abitar 

gznttfrcicntifruaus áus. Mattb. XXI. 43. • . - i" . . I 
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esclavitud, ni 
-Jabados;) de> -nuestras culpas 

GGti sil Sangré, ni esperaremos un pa-
r«ysO b e s t i a l en el que descánsenlos 
di<¡iímsii*is »fatigas, ni temeremos num 
rñfie-rftO abierto para castigar nues-i 
tros crímenes, ni confiaremos en la 
protección' d e los santos amigos de 
©tó^^ájrá'qéé.nos ayuden -con sus sú-, 
plicas. >VbÍverfemos la espalda á MARIA, 

diremos que no es nuestra madre, la 
Írtn4rAh<í¿» de f-4njüri^s' y baldones, 
de^r^éiaréíiíósí^u poderoso valimien-
to, nos causará indignación 
- ' ' j ^ r g e n purísima! reyna del cié-
ho)-rtiadíe?de' hlisericordia ! ¡ Cotisue -
fe, t^^gib i y-esperanza única de los 
miserables ; pecadores! ¡ M A R Í A : benig-

piadosa y misericordiosísima MA-Í 
Á\apji g VUAstros hijos señora son los: 
que os han de despreciar? ¿Y sufri-
rá el amor con que siempre nos ha-

béis mirado*el que nos veáis sepulta-
dos en este abismo? ¿Y podréis tol<K^ 
ra r el que nuestros pecados nos ha-
gan dignos de tan terrible pena, sin 
que al momento nos deis vuestra po-
derosa mano para evitarla? ¿Y ten-
dréis un ánimo sereno para advertir 
que corremos precipitadamente á lo 
sumo de la perdición, y no consegui-
réis del señor una gracia omnipoten-
te que nos llame del medio de tanto 
ext ravio , y nos conduzca á la difícil 
senda de una penitencia verdadera? 
¡ Ea virgen piadosísima! volved hacia 
nosotros esos ojos llenos de miseri-
cordia. No queremos victorias, si des-
pues de ellas hemos de ofender á 
vuestro divino hi jo : ni nos alcancéis 
triunfos, si hemos de abusar de la paz 
que es el precioso fruto de ellos: ni 
pidáis ai señor que levante su justicie-
ra mano de sobre nuestras cabezas, si 
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he «ios de convert ir estos beneficios 
c n u e v a s y mayores iagratitudes. 
¿Habíamos de quedar privados para: 
siempre de la agradable vista de vues-
tro hermosísimo rostro ? i Nos llama-

¡ < r • . « . , 
riamos ahora hijos vuestros, y seria- ' 

j ' . 
mos despues vuestros mas jurados 
enemigos? ¿Haríamos resonar hoy 
en las bóvedas dé este magnífico tem-
plo el dulcísimo y consolante nombre 
de MARIA , y le llenaríamos de exécra-
ciones y de ultrages condenados p e r -
petuamente en el abismo ? No lo per-
mitáis madre amorosa. Ántes quede-* -X ¿ 1 / AQA i • „ » a 
mos privados de todo bien, y aun de 
la misma vida, que llegar á sumergir-
nos en tan horrible desgracia . 'MARÍA. 
. Dj lOÜ i' i i • - i j benignísima, por la gloria y honor de 
vuestro santo nombre.poned ¿im efi-
caz remedio á nuestras necesidades, 1JZ S3JÍ£V9Í 'Üin vVrfó? faitchár* 
Alcanzadnos la gracia, la penitencia 
firmé, verdadera y constante, libradnos 




